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Por la vida rural y su revitalización 
J.A. Moreno
Empiezo a escribir esta carta en un pueblo de la comarca de la Alpujarra granadina. En esta región se respira un olor 
especial que cautiva al visitante. Desde mi perspectiva de viajero con la mochila a cuestas contemplo a Las Alpujarras como 
unos recortes de paisajes de diferentes rincones de España reunidos todos en una misma región geográfica. 
El agua, fuente de vida y bien escaso en muchas zonas, desciende desde Sierra Nevada por cualquier lugar en pequeños 
cursos de agua. Gracias a su presencia se desarrollan gran cantidad de pequeños pueblos. Hasta hace unas décadas, esta 
cadena montañosa era un auténtico jardín cultivado que producía una importante despensa de comida gracias a la fertilidad 
del suelo que mantenían unos sistemas agrarios tradicionales que hoy en día debemos tener en cuenta y aplicarlos. La 
naturaleza ofrecía una dádiva de alimentos; de estos parajes salían hacia otros lares camiones llenos de patatas de 
variedades desaparecidas, habichuelas, cerezas y un sinfín de frutas, legumbres y hortalizas. 
En la actualidad el denominador común en casi todo el campo español es de abandono y como consecuencia hemos 
pasado de una abundancia de alimentos sanos a una total precariedad de productos naturales. Pese a la gran cantidad de 
agua que hay en muchas de nuestras sierras, se percibe un ambiente de sequedad. Los bancales antes pletóricos de frutos 
de la tierra están llenos de hierbas secas, los frutales están enfermos y los  árboles forestales presentan síntomas de 
decaimiento y falta de vitalidad debido a que no se cuidan. Descendiendo a las zonas llanas, la falta de agua se acentúa, 
apareciendo en estas estepas monocultivos que son fácil presa de las plagas. 
Hoy más que nunca, el campo pide a gritos una revitalización del mundo rural. Para lograr este objetivo no son necesarios 
miles de millones de euros procedentes de la Unión Europea que enriquecen a unas empresas que tienen el monopolio de 
muchas actividades que se realizan en el agro español. Esta revitalización precisa una integración conjunta y armónica del 
sector agrícola, ganadero y forestal, revalorizando la ganadería extensiva, promoviendo la agricultura de policultivos a 
pequeña escala y fomentando la repoblación forestal primero con matorrales y posteriormente con especies arbóreas. Para 
que esta utopía se lleve a cabo se necesita que el hombre cambie totalmente sus esquemas de relación con semejantes y 
sus patrones de comportamiento con la naturaleza. 
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